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                                            Investigación de la actividad fisiológica de la corteza cerebral.         

El artículo que vamos a comentar es un extracto de la Conferencia I sobre reflejos condicionados en la que Pavlov expone la investigación de la actividad fisiológica de la corteza cerebral.

En dicho artículo, el autor comienza su exposición  acentuando la importancia de las investigaciones referidas a los hemisferios cerebrales, y argumenta que la complejidad de dichas estructuras sugiere una complejidad funcional única en la especie humana; de hecho, la actividad nerviosa superior depende del buen estado, tanto estructural como funcional de éstos: de ahí su importancia.

Y no es hasta en 1870 cuando empieza a hacerse fisiología teniendo en cuenta estas estructuras; es en este año cuando Fritsch y Hitzig aplican por primera vez los métodos comunes de estimulación y extirpación, encontrando que la estimulación de ciertas zonas de la corteza de los hemisferios (corteza motriz) evocaba contracciones en ciertos grupos definidos de músculos esqueléticos, y la extirpación de estas áreas provocaba efectos en la actividad nerviosa de órganos receptores localizados, como la retina y la piel.

Ahora bien, el problema, argumentaba, radica en conocer las reglas que rigen a estas funciones, reglas, por lo tanto complejas, y nunca exploradas, debido a que las actividades nerviosas nunca habían sido consideradas con la relevancia de otras partes del sistema nervioso central u otros órganos. Se consideraba que era una actividad psíquica especial, únicamente apreciable mediante los sentimientos.

Así, por una parte, se encontraba de extrema utilidad conocer las funciones y reglas de funcionamiento de los hemisferios, pero por otra parte, esta investigación parecía debía llevarse a cabo por otro ámbito de estudio, como era la psicología.     

De esta manera, argumenta Pavlov , el fisiólogo se encontraba ante el dilema de actuar como tal, o echar mano de la psicología: y esto implicaba una seria dificultad, ya que la fisiología debía estar basada en ciencias más avanzadas y exactas( como la física y la química) pero a la vez había que provocar un acercamiento a las doctrinas psicológicas las cuales eran consideradas como semiciencias ya que no estaban dotadas de exactitud.

Ya en años recientes W. James se había referido a la Psicología no como una ciencia, sino como una esperanza de ciencia, al igual que el mismísimo Wundt al afirmar en 1913 que la Psicología no podía pretender todavía el estatuto de ciencia exacta.

El fisiólogo así debía recorrer su propio camino en el cual la idea de “reflejo” ( desarrollada por Descartes 300 años antes) sería un gran aliado. Partiendo de la idea de que los animales se comportan automáticamente, Descartes consideró cada actividad del organismo como una reacción necesaria ante los estímulos externos: la conexión entre estímulo y respuesta se realizaba a través de una trayectoria nerviosa bien definida, y esta conexión tenía como objetivo principal abarcar todas las estructuras nerviosas.

Este concepto cartesiano se aplicó de manera fructífera en estos estudios pero sin llegar a la corteza cerebral.
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El fisiólogo ruso Sechenov fue el primero en aplicar la idea de reflejo a las actividades de los hemisferios; supuso estas actividades como reflejos; consideró 

los pensamientos igualmente como reflejos en los que la trayectoria efectora estaba inhibida, mientras que los grandes estallidos de pasión (emociones) fueron considerados como reflejos exagerados con una amplia excitación; un intento similar fue el de Richet, quien en su libro “Reflejos psíquicos. Reflejos condicionados. Automatismo mental.” (1925) introdujo el concepto “reflejo psíquico” en el que la respuesta asociada a un estímulo dado, se supone estaba determinada por la asociación de este estímulo con las huellas dejadas en los hemisferios por estímulos pasados.
Tras todos estos intentos de conocer el funcionamiento de los hemisferios basándose en los conocimientos de la época, escribe Pavlov, se le empezó a dar impulso a la ciencia de la 

psicología comparada, basada ésta en la teoría de la evolución; y por influencia de estas nuevas tendencias de la biología, la escuela estadounidense de psicología reveló su disposición a someter las actividades nerviosas superiores de los animales al análisis experimental bajo condiciones diversas, bien diseñadas. Es ahí donde Thorndike en “La inteligencia animal” (1892) expone como se estudiaba en animales inferiores la actividad nerviosa bajo estas condiciones experimentales, manteniendo al animal en una caja y colocando comida fuera de ésta de modo que fuera visible para el animal; el experimento buscaba que el animal abriera una puerta asegurada por varios dispositivos, en busca de la comida. Se entendía que el proceso era la formación de una asociación entre estímulos y respuesta.

Pavlov, de manera paralela a estos experimentos, comenzó investigaciones parecidas con igual fin, a diferencia de que en sus experimentos se registraban todos los estímulos externos que llegaban al animal en el momento en el que se manifestaba la respuesta y al mismo tiempo se registraba dicha respuesta.

Los psicólogos estadounidenses habían realizado trabajos en líneas muy similares a las de Thorndike y Pavlov, con un punto esencial de diferencia: los primeros estudiaban los resultados en base a teorías puramente psicológicas y de hecho, ese era el motivo por el que no eran considerados trabajos puramente fisiológicos.

Pavlov realiza una descripción del material elaborado en sus experimentos.

Expone que el punto de partida era la idea de reflejo nervioso de Descartes, es decir, un estímulo interno o externo recae en uno u otro receptor nervioso y da origen a un impulso nervioso. Éste se transmite a lo largo de fibras nerviosas al sistema nervioso central y allí da origen a un impulso nuevo que pasa por fibras nerviosas eferentes hacia el órgano activo donde provoca una actividad en las estructuras celulares.

En sus estudios, la intensidad de cualquier reflejo, depende de la sensibilidad de los centros, que a su vez, depende de las propiedades físico-químicas de la sangre y de la interacción de los reflejos.

Instintos y reflejos, por igual, son la respuesta inevitable del organismo a estímulos internos y externos y por lo tanto, no consideraba que hubiese necesidad de llamarlo con términos distintos; todas las funciones nerviosas del organismo animal estaban basadas en los reflejos.

Pavlov termina evidenciando la gran ventaja que representa para el organismo la capacidad de reaccionar a estímulos pasados, pues es en virtud de esta acción que el organismo rechace estímulos nocivos sin que éstos lleguen a dañarlo, como en el caso de la comida que penetra en la boca y de inmediato provoca salivación: sin en lugar de comida fuera una sustancia nociva, la saliva actuaría como protectora diluyendo la sustancia y expulsándola.

Así, se observa que la función primordial y más general de los hemisferios es la de reaccionar a señales presentadas por diferentes estímulos con elementos comunes.

